
retorno 
a los 

origines 
• La declaración programática del nuevo 
govierno de Madrid por un lado, y la exas­
peración de la extrema-derecha española 
por el otro, son Índices de que el Estado 
español ha entrado ya en una nueva fase 
política. 

Dado el carácter indefinido y fluctuan-
te de la situación, los criterios monolíticos 
son hoy de muy poca ut i l idad. La palabra 
que se impone es : PRAGMATISMO. 

Y lo triste es lo siguiente : que los vas­
cos, que hemos sido un pueblo pragmático 
durante siglos, que hemos conocido la 
coexistencia pacifica cristiano-judio-arabe 
en la Ribera navarra, que hemos concebido 
ejemplares instituciones prácticas de res­
peto y de-coexistencia, que nos hemos 
destacado más como industriales que como 
hombres de ciencia, que hemos impedido 
a clérigos y abogados la entrada en nues­
tros «batzarres», que hemos preferido los 
criterios puestos a prueba por la experien­
cia a las deducciones cartesianas y teóri­
cas ; lo triste, decimos, es que nosotros, 
vascos, hemos perdido totalmente ese 
SENTIDO PRAGMÁTICO, y nos hemos 
convertido en rabiosos dogmáticos. No­
sotros, que impedimos el funcionamiento 
de la Inquisición a pesar de nuestra pro­
funda fe cristiana, estamos hoy llenos de 
Torquemadas. 

No por ser sutil es menos real esta im­
ponente españolización de nuestras men­
talidades y nuestros comportamientos. Ese 
espíritu de «Cruzada» no nos viene de 
Suecia ni de Holanda, donde no existe. 
Todos sabemos de dónde nos viene. 

Se trata de una CLERICALIZACION 
COMPLETA DE LA POLÍTICA. Al prag­
matismo de t ipo anglo-sajón, que les ha 
evitado a quienes lo conocen un sinfin de 
cruzadas y de quema de herejes, ha suce­
dido en nuestro pais un CLERICALISMO 
latino-arabe. La política se ha convertido 
en tema de discusión entre teólogos, al 
margen de todo contacto con la realidad 
histórica y en un desprecio increíble de las 
concretizaciones históricas de las teorías. 
Y la acción pública y su validez se juzgan 
por criterios teológico-morales, sacados 
de la moral individual, en un desconoci­
miento total de los IMPERATIVOS DEL 
TERRENO POLÍTICO. 

En vez de tener horror del dogmatis­
mo, tenemos horror del pragmatismo (que 
los teólogos de todo cuño llaman «revi­
sionismo») ; y en vez de tener horror de 
la ineficacia polít ica, estamos aterrados 
ante todo planteamiento que no recuerde 
de cerca las jaculatorias y las letanías ecle­
siásticas. 

E| primer quehacer polít ico del momen­
to me parece asi la lucha decidida contra 
el CLERICALISMO POLÍTICO. 

En tanto no se supere ese escollo, mal 
avanzaremos los vascos por las agitadas y 
turbias aguas del mundo polít ico. 
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